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No perjudica a la salud. Sin
yodo, ni derivados del yodo,

ni thyroidina 
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Composición nueva, desapari
ción de la gordura superflua

Yema en todas las farmacias; al precio de 
8'50 mesetas irasco, por correo 8'50, Labó
ralo^ o “PESQUl", Afamada, 17, San St¿ 

bastián (Guipúzcoa) EspañaPeggy Shannon, nueva artista de la Paramount
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Hary y Daisy Earlea, enanos que han sido contratados por la M. C. M. y que apárocen en una producción
de la vida del circo, como novios
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El despertar /uenode cinlográjicasCZposfiiía/ cinema

En los balbuceos del arte cinema
tográfico español, cuando aún esta
ba lejano el advenimiento dé la nue
va modalidad sonora que ha hecho 
perder buena parte de su universa
lidad al cinema, unos artistas his
panos lograron ya destacar su per
sonalidad de manera harto vigoro
sa. Estos artistas, eran José Nieto, 
Carmen Larrabeiti y Juan Torena, 
positivos valores dei cinema nacio
nal, que más tarde han adquirido 
notables caracteres en todo el mun
do donde se habla la hermosa len
gua de Cervantes.

José Nieto, especialmente, es y ha 
sido siempre uno de los mejores ac
tores con que cuenta el habla hispa
na. Desde los lejanos tiempos a que 
aludimos, este actor ha sabido des
envolverse dejando a un lado la tea
tralidad que parecía inherente a to
dos los artistas hispanos que actua
ban frente al objetivo. La naturali
dad ha sido su norte y su gura y los 
personajes que ha caracterizado 
siempre han tenido el máximo de 
realidad, aun a pesar de los defec
tos que indefectiblemente pueden 
tachársele, dada la mediocridad de 
las producciones españolas.

La aspiración de Nieto—al igual 
que Juan Torena, Carmen Larrabei

ti y todos los artistas cinematográ
ficos—, ha sido llegar hasta Holly
wood; recibir el espaldarazo de ar
tista internacional en la Meca del 
cine. Difícil fué esto mientras las 
cintas permanecieron mudas; pero 
una dulce realidad, en cambio, cuan
do la innovación sonora ha roto 
aquella amplitud internacional y los 
nombres de las Greta Garbo y los 
John Gilbert han cedido sitio a los 
nuevos artistas más nuestros, apro
piados a nuestra psicología, que han 
surgido ante la nueva orientación 
de la industria artística del cinema.

De entre la multitud de advenedi
zos, estos tres artistas que aludimos 
han alcanzado un honroso lugar; 
sus polvorientos años de modestas 
actuaciones han tenido el sabor ran
cio que los aventureros del momen
to no han sabido luego pressntar. Y 
mientras los otros desaparecían rá
pidamente del firmamento rutilante 
de la Meca del cine, ellos han con
servado su brillante puesto entre la 
inmensa constelación de estrellas 
que se agitan en Hollywood. El sue
ño de un tiempo lejano ha tenido 
dulce realidad. Han llegado a bri
llar en el cíelo hollywoodense con 
luz propia, con la luz de sus exclu
sivos éxitos.

Desgraciadamente, ei sueño ha te
nido un despertar. La realidad ha 
puesto fin a la dorada quimera. Los 
magos que habían hecho posible la 
realización de su ilusión—los mag
nates de la industria del cinema—, 
han vuelto de su acuerdo. Contado 
en dólares el asunto, no les ha inte
resado por el momento. La produc
ción de los films españoles no es 
del todo conveniente; han cerrado 
los estudios.

Y ios artistas han sentido la nos
talgia de la patria. Mientras se de
cide el problema allende los mares, 
acerca de la filmación en español, 
han venido al terruño que les vió 
nacer y les mima de nuevo con la 
caricia del agradecimiento por lo 
que con su esfuerzo llegaron a rea
lizar.

De los tres españoles, sin embar
go, uno quedó allá: Juan Torena. 
Pero éste es el mimado de la fortu

na, que, complaciente, parece no 
querer despertar todavía de su sue
ño de quimera.
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Desdo les tiempos del admirado 
Valentino» su ex novio, no ha habi
do ningún otro personaje dei cine 
como Pola Negri, por cuyo bienes
tar hayan mostrado tanto interés las 
legiones de admiradores con que 
cuenta esta famosa trágica por to
do ei mundo.

Al esparcir el cable la notioia de 
su divorcio del principe Sergio, 
miembro dei terceto M’Divani, que 
con tanto éxito ha invadido, con 
sus blasones de nobleza, el campo 
de los capitales de millonarias y 
de artistas prominentes» lo menos 
que se esperaba de Pola Negri era 
la noticia de que contraería nup
cias nuevamente. No fué asi, sin 
embargo, pues ella es sincera en sus 
amores, pero poco tiempo después, 
estando en París, se anunció su 
contrato para representar en las pe
lículas RKO a base de jugosa remu
neración.

Pola Negri viene a llenar un va
do, a satisfacer las ansias da milla
res de fanáticos, El cine necesita, 
más aún, exige, ía presencia en sus 
filas de caracteres exóticos, diferen
tes» que aviven el interés de las ma
sas, y nadie mejor que esta verda
dera artista de sangre húngaropola- 
ca para el caso. Nuestros públicos, 
ligeros de imaginación, cálidos en 
sus pasiones, aprecian doblemente 

a aquellos artistas que les afectan 
ei corazón, y de aquí que ei retor
no de Pola Negri, a¡ igual que el 
dé Dolores del Rio» ai cine sonoro, 
haya causado tantos comentamos 
favorables.

La predilección que ApoBonia Cha- 
iupez (nombre de pila do la Negri) 
ha mostrado desde niña por todo 
aquello de color negro, no obedece 
a trucos de los directores de publi
cidad, sino a un impulso psíquico, 
inconsciente, que la obliga a buscar 
lo negro para desahogo de su alma. 
Sus vestidos» negros siempre, sirven 
de marco a sus carnes nacarinas, y 
tanto lo sombrío de su mirada cení o 
el azabache de su cabello, haría 
creer, caso de que Edgar Alian Pee 
fuese un escritor contemporáneo, 
que ella le había servido como ali
mento de sus trágicas inspiraciones.

Este no quiere decir que la natu
raleza de la Negri es de por si mór
bida o melancólica» muy por le con
trario, pues canta y silba constante
mente en alas del ensueño y es muy 
bromista. Sin embargo, en la época 
feliz de sus amores con Valentino, 
tenia en su casa una bañera de por- 
ceíana negra, y los mosaicos de su 
cuarto de baño eran deg mismo co
lor.

Como anfitrión no hay quien la 
supere, y al calor de su mirada se 
derriten las antipatías más recalci
trantes.

Su película «La reina de Servia», 
comenzó a filmarse, y en el curso de 
la obra, la salud de Pola sufrió un 
ataque. Se interrumpió la filmación. 
Sus amistades la instaban a que re
tirase el retrato de Valentino, que 
ella siempre tenia en su camerino. 
Pero ella decía que no, que «prime
ro muerta, antes que deshacerse del 
motivo de su gran amor pasional». 
Mejoró lo suficiente de salud y con
tinuó hasta buen fin la filmación de 
«La reina dé Servía», fotograma de 
revelación al mundo de que no tan 
sólo puede ella representar magis
tralmente ante la pantana, sino aue

su dicción e» inmejorable, y su voz, 
tanto de palabra como de oanto, tie
ne un tono de relieves agradabilísi
mos. Su éxito está asegurado.

Pola Negri, en el curso de dicha 
obra, interpreta la vida de la famosa 
María Draga, artista de variedades 
que llegó a ser reina de Servia, cu
yos amores morganáticos con el rey 
Alejandro tuvieron un fin trágico. 
Con ella colaboran Bastí Rathbone» 
Roland Young, H. B. Warner, Antho
ny Bushell, Reginald Owen y otros. 
Es una película de gran aparato, 
montada con todo lujo y dirigida 
por ei habilidoso Paul L. Stein, el 
que, por feliz coincidencia, dirigió 
a ella, en los albores de su carrera, 
en una película alemana.
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